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De libertad y mérito 

1 salario de Marcela Cubi- 

llos como académica en la 

Universidad San Sebastián 

-17 millones por jornada 

de 22 horas- ha creadoam- 

plia polémica, nosolo en el 

oficialismo, sino en parte 

de su propio sector. Como vocero de Chi- 

le Vamos, el presidente de la UDI, Guiller- 

mo Ramírez, dijo: “Creemos que el sueldo 

que ella recibió es muy alto, es incluso 

muy alto en comparación con personas que 
ejercen labores similares y, por lo tanto, no- 

sotros creemos que esto requiere una ma- 
yor aclaración por parte de la universidad”. 

La candidata a alcaldesa de Las Condes 

ha contraatacado llamando a revelar otros 

sueldos (rostros, personeros UDI, quién sea 

que le pregunte). Y desde el punto de vis- 

ta de fondo, ha dicho que el marco de aná- 

lisis de este episodio es solo uno: la defen- 

sa de la libertad. Para Cubillos, lo que está 

en juego aquí es si una universidad (em- 

presa) privada puede o no pagar lo que le 

parezca a sus funcionarios, y si ella tiene 

o no libertad de trabajo. 

Veamos los distintos planos que este 

caso plantea. Desde el punto de vista legal, 

hay que esperar las respectivas investiga- 

ciones (Fiscalía y Superintendencia) para 

saber si su remuneración como profesora 

universitaria se adecua o noa la ley vigen- 

te. Y son las autoridades de esa casa supe- 

rior, especialmente su rector, quien de- 

biera dar una explicación respecto de los 

principios bajo los cuales se guía su uni- 

versidad en esta materia. Porque no es una 

empresa cualquiera, es una universidad, 

una que, además, recibe recursos públicos 

vía CAE, y porque evidentemente sería 

una anomalía que -bajo el argumento de 

la libertad- una universidad gaste sus re- 

cursos en darles empleo a figuras de un sec- 

tor político cuando están “entre trabajos”, 

como soslayó la diputada Ossandón. Afir- 

mó que la San Sebastián funciona como 

una “protección” al mundo político, espe- 

cialmente cuando los personeros dejan la 

coalición de gobierno. 

Pero más allá de siaquello es asío no, es 

o no legal, este caso plantea también una 

pregunta política y de visión de la socie- 

dad, pues Cubillos es candidata a un car- 

go de elección popular. La libertad, la au- 

sencia de impedimento legal, ¿es lo único 

que una figura política debe enarbolar 

para justificar frente a la opinión pública 

ganar 17 millones por media jornada, un 

rango salarial por fuera de toda escala aca- 

démica? También es controvertido el argu- 

mento siguiente de Cubillos, su justifica- 

ción de salario por el alto valor que le re- 

presentaba a la USS. “Si a mí la universi- 

dad me asignó un determinado valor, por- 

que lerepresento un valor a la universidad 

en materia de adhesión de alumnos, oque 

seinscriban alumnos (...), le parecía inte- 

resante que yo haya estado en la Conven- 

ción Constituyente o porque yo haya sido 

ministra de Educación, es una institución 

privada que puede asignarle el valor que 

quiera a una persona de adentro”, dijo en 

Teletrece. 

¿Una empresa -¡máxime una universi- 

dad!-no tiene ninguna necesidad de expli- 

car la legitimidad y racionalidad de suac- 

tuar? Y, por otro lado, los académicos que 

ganan menos (hasta ahora, prácticamen- 

te todos: no se sabe hasta hoy de ningún 

profesor/a que gane eso), tanto en otras 

universidades como en la suya propia, ¿es 

porque no poseen méritos o no agregan 

“tanto” valor? 

El argumento de Cubillos está descrito 

magistralmente por Michael Sandel en La 

tiranía del mérito. Allí, el filósofo sostiene 

que a menudo quienes son más beneficia- 

dos por el sistema justifican su mejor po- 

sición en la sociedad argumentando solo 

su mérito individual, sin ver, además, qué 

ventajas han tenido y les han permitido lle- 

gar a ese lugar. Y lo más complejo es que 

aquella visión deja implícita laidea de que 

quienes no han obtenido esa recompensa 

-monetaria o de prestigio- en la sociedad 

es debido a su propia responsabilidad. "Se 

crea una sociedad de ganadores y perde- 

dores. Aquellos que han triunfado han lle- 

gado a creer que su éxito es solo obra de sí 

mismos, que es la medida de su mérito. Y 

aquellos que han quedado atrás, no tienen 

a nadie a quien culpar por eso, salvo a sí 

mismos”, dice Sandel. 

Esta mirada de una sociedad individua- 

lista, de ganadores y perdedores, no es de 

todas las derechas; de hecho, es parte de la 

lucha por las hegemonías dentro de ellas. 

Las derechas social y liberal han plantea- 

do que no es viable impulsar y promover 

unasociedad donde cada cual se rasquecon 

sus uñas, sin mirar cómo queda el resto y 

sin emparejar la cancha. Pero frente a las 

críticas de su sector, Cubillos retrucó que 

ella no se hacía cargo de quienes en la de- 

recha “no creían en la libertad”. 

La libertad es un valor esencial de la de- 

mocracia, por supuesto, pero la de todas 

las personas. Como dijo Timothy Garton 

Ash, gran pensador liberal británico: “La 

libertad está en el corazón del liberalismo. 

Pero la libertad para todos, y no solo para 

unos pocos”. 
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a candidata mejor posi- 

cionada para las eleccio- 

nes presidenciales es hoy, 

por lejos, Evelyn Matthei. 

Eso pone ala centrodere- 

cha nuevamente ante la 

posibilidad de asumir el 

gobierno del Estado chileno por cuatro 

años. Las dos veces anteriores, más allá 

desus grandes méritos en gestión, dicha 

empresa terminó con reveses políticos 

brutales: luego del primer gobierno de 

Sebastián Piñera, malherido por las pro- 

testas, asumió Michelle Bachelet con 

mayoría en el Congreso, el Partido Co- 

munista de copiloto y una agenda dere- 

formas inspiradas en ElOtro Modelo, de 

Fernando Atria -e instaladas por agen- 

tes frenteamplistas repartidos en los mi- 
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nisterios- que todavía tienen al país a 

medio morir saltando. 

Elsegundo gobierno de Piñera, lo sa- 

bemos, fue arrasado hace casi cinco 

años, un 18 de octubre. La crisis social 

fue aprovechada al milímetro por una 

izquierda poco leal con la República 

para acumular todo el poder posible, 

siendo sólo la ambición desmedida y los 

desacuerdos estratégicos entre sus fac- 

ciones lo que les amagó establecer una 

Constitución a su exclusiva pinta. Pero, 

con todo, el premio de consuelo fue la 

Presidencia de Gabriel Boric, líder del 

Frente Amplio y dirigente de las protes- 

tas del 2011, que bien podría haber sido 

la de Daniel Jadue. 

¿Qué garantiza que una nueva presi- 

dencia de centroderecha no termine 

otra vez en un revés político? Nada. Lo 

lógico es pensar que si hacen lo mismo, 

obtendrán los mismos resultados. La de- 

recha “sin complejos” -la de Marcela 

Cubillos y Johannes Kaiser- ha llegado 

ala misma conclusión, y su propuesta 

es que ha sido la falta de radicalidad la 

que hundió los gobiernos de Piñera. La 

tibieza frente a una izquierda que vie- 

ne por todo y por todos, y que debe ser 

enfrentada sin concesiones. 

¿Pero en qué faltaría radicalidad? Mi- 

rando los últimos 15 años, se ve que ha 

sido un actuar “sin complejos” en cier- 

tos momentos lo que más ha ayudado 

a sucumbir a los gobiernos de centro- 

derecha. Por ejemplo, el camino hacia 

la cima del poder del Frente Amplio 

fue cincelado a lumazos. El movimien- 

to estudiantil estaba muy desgastado 

luego de meses de movilización inver- 

nal, cuando Interior sopló sobre las lla- 

mas un 4 de agosto de 2011 no autori- 

zando marchas y realizando el desplie- 

gue policial más aparatoso visto hasta 

ese momento. Esa tarde fueron los pri- 

meros cacerolazos masivos en Santia- 

go. Ahíse prendieron las luces dela pis- 

ta de aterrizaje de Bachelet II. Luego, el 

estallido de octubre de 2019 fue prece- 

dido por una represión más o menos 

equivalente a otra marcha no autoriza- 

da, esta vez convocada por la CUT y la 

famosa y fugaz Mesa de Unidad Social, 

el 5 de septiembre del mismo año. Esa 

protesta termina con serios enfrenta- 

mientos entre secundarios del Institu- 

to Nacional y policías. Secundarios que 

comenzarán con la táctica de saltarse los 

torniquetes un mes después, la que fue 

respondida -tal como esperaban los 

movilizados- con fuertes medidas re- 

presivas al interior de las estaciones. 

Una y otra vez, organizaciones radi- 

cales minúsculas han logrado victimi- 

zarse y poner de sulado a la mayoría so- 

cialen momentos decisivos, utilizando 

en contra de los gobiernos de derecha 

su propia torpeza política y represiva. 

No faltaría radicalidad en ese ámbito, 

entonces, sino mesura y pragmatismo: 
la centroderecha tiene que aprender a 

no tirarse encima a todo el mundo. Si 

faltara radicalidad en algo sería en el 

compromiso social: en el deseo de en- 

tender y servir a las mayorías del país 

con algo del espíritu espartano presen- 

te en figuras como Diego Portales, Ar- 

turo Alessandri y Jaime Guzmán. 

Matthei, sin duda, necesita conectar 

con el ideal republicano a la Cincinato. 

Y eso es incompatible con la derecha 

“sin complejos”, que tiene poco respe- 

to por la sociedad civil, que carece de 

toda reflexión sociológica y que vetodo 

ideológicamente en blanco y negro. La 

misma que hoy quiere hacernos co- 
mulgar con ruedas de carreta con el 

caso de Marcela Cubillos, llamando a 

combatir el deseo común de justicia 

como si fuera “octubrista”. Montonera 

que, en último término, expone a una 

derecha dura que no le importa que 

arda Roma mientras las llamas no lle- 

guen a Las Condes, pero que posee, al 

mismo tiempo, una extraña capacidad 

para atraerlas. 
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